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Fallece en la Florida el querido amigo José “Joe” Diaz

Joe Diaz compartiendo días felices con sus
padres José y Esther Diaz en los años 60 en
Elizabeth, New Jersey.

Marine Joe Diaz “Point man Recon Division” con dos giras de servicio
en Viet-Nam fue despedido con una guardia de honor por los Marines.

Danny Diaz, su esposa Doris Lesniak, Joe Diaz y su ex Judith Diaz
madre de Danny.

Durante una visita a Elizabeth Joe invito a sus amistades a cenar y
compartir en “Manolo’s”. Entre los asistentes Luis Fariñas, Maria de
Varona, Leonor y Pepe Ochoa, Iris Reyes Papucho, Omar Fernandez
señora e hija, Evelyn Zeik y una amiga y un servidor entre otros.

Joe Diaz comparte orgullosamente con su
nuera Doris Lesniak.

Joe comparte en familia su hijo Danny su esposa Doris Lesniak, Joe
Diaz, Cathy y Luis Bringuier.

Con profunda pena
consignamos el falleci-
miento el pasado 14
de abril, 2022, en
Coconut Creek, Flo -
rida, del gran amigo
Joe Diaz, a los 74 años
de edad, rodeado de
su hijo y seres queri-
dos. Por el gran afecto
y amistad que nos
unía, dedicamos este
espacio a su memoria.
A continuación una

synopsis de la vida de
Joe relatado por su
hijo Danny. 
“Joe”, “Pepe”, “Pepi -

to” nació en La Ha -
bana, Cuba, el 14 de
enero de 1948.  A tem-
prana edad emigró de
Cuba a los Estados
Unidos de América,
país que amaba tanto,
que llegó a servir cum-
pliendo dos turnos de
servicio en Vietnam,
como miembro del
Cuerpo de Marines.
Danny cuenta la

historia de cómo su
padre y muchos de
sus compañeros fue-
ron parte de la “Ope -
ración Peter Pan”.
Llegó a Estados Uni -
dos en los años 60 y
residió temporalmen-
te con su tía Sara y su
tío Luis, viviendo en
Miami, hasta que sus
padres pudieron salir
de Cuba y reunir a su
familia. Una vez reu-
nidos, incluyendo a su
perro, Pompi, se diri-
gieron a Elizabeth,
New Jersey, para ins-
talarse en Estados
Unidos (hogar de los
libres).  
Joe asistió a la es -

cuela secundaria aquí
en Elizabeth donde
hizo muchas amista-
des duraderas en el
camino. Se registró
para el reclutamiento
y se alistó con la firme
intención y determi-
nación de luchar por
la libertad en el con-
flicto de Vietnam.
Después de regre-

sar de la guerra, se
desempeñó en distin-
tos trabajos, hasta que

encontró empleo en
un entonces pequeño
distribuidor de bebi -
das, “Peerless Beve -
rage”, en Union, New
Jersey. Se abrió cami-
no como almacenista,
conductor de entregas
y finalmente vende-
dor. Fue una de las
primeras personas en
la empresa en lograr
tal ascenso, y todo el
tiempo ayudó a alla-

nar el camino para
que otros lo siguie -
ran.  
Su territorio era la

mayor parte de los
condados de Essex,
Hudson y Union. Casi
de la noche a la maña-
na se convirtió en uno
de los mejores vende -

dores en Esta dos Uni -
dos de Guin ness, Sch -
litz, Stroh’s, Samuel
Adams y o tras tantas
marcas. Pero era una
compa ñía entonces
po co conocida de Co -
lorado, llamada Co -
ors, la que estaba
explorando futuras
ventas en la costa
este; creyó en  Joe y le
dio el apodo de “Joe
Coors”, ya que se le dio

la tarea de vender una
cerveza “All Ameri -
can”, a un mercado
prin cipal mente Inte -
grado por la comuni-
dad hispana.  
Fue un matrimonio

hermoso y el comienzo
de una relación prós-
pera, porque Coors

creía en él, tanto como
él creía en ellos. Su
sonrisa contagiosa,
encanto, determina-
ción y capacidad lo
convirtieron en un
éxito de la noche a la
mañana.  
A lo largo de su

viaje, quiso ayudar a
los demás, especial-
mente a la comunidad
latina. Se aseguró de
que el dinero destina-
do a promocionar sus
productos se utilizara
de manera que ayuda-
ra a prosperar, apoyar
y hacer crecer los
negocios hispanos lo -
cales en la comuni-
dad. Ayudó a organi-
zar patrocinios de la
ligas deportivas, entre
ellos Círculo Depor -
tivo Amistad. Llevó a
Coors a patrocinar el
Carnaval de Eliza -
beth, festivales del
Club Cubano en Eli -
zabeth, Parada His -

pana de Hudson, Día
de Portugal, en Ne -
wark y un sin número
de eventos comunita-
rios que sin Joe no se
hubieran logrado.
Dos de sus pasiones

eran viajar y la foto-
grafía. Tenía una
colección de miles de
fotos y diapositivas
tomadas en los cuatro
rincones del mundo.
Pero hubo ese viaje

especial que significó
más para él. Ese fue
su viaje a casa, a su
hogar en La Habana,
donde finalmente re -
gresaría y volvería a
visitar muchos de sus
recuerdos de la infan-
cia. Incluso, hizo una
parada en su antigua

escuela primaria. Se
volvió a conectar con
la familia y aseguró el
vínculo inquebranta-
ble que siempre tuvo
con sus seres queridos
en Cuba.
Al jubilarse, a fines

de los años 90, echó
raíces y, junto con su
amada madre viuda
Esther, se mudó de
Elizabeth, New Jer -
sey, a Miami, Florida,
y finalmente se insta-
ló en la pequeña ciu-
dad de Coconut
Creek, Florida, convir-
tiéndola en su hogar. 
Le encantaba cuan-

do la familia se reu-
nía, ya fuera sólo para
el almuerzo, la cena o
una barbacoa. Sin
embargo, era especial-
mente durante las
reuniones de la tem-
porada de vacaciones
que simplemente bri-
llaba. Allí, su genero-
sidad y naturaleza

penitentes nunca se
fueron, ya que nueva-
mente se esforzaba
por hacer que las fies-
tas fueran brillantes
para los demás.
En South Beach,

ayudaba a un vaga-
bundo llamado “El
Torero”. Le compraba

el almuerzo al hombre
y se sentaba y habla-
ba con él en ocasiones,
e incluso hacía que la
abuela “Wita” (relata
su hijo) se sentara y
charlara con él tam-
bién. Una vez comen-
tó que el caballero fue
una vez un profesor
universitario que per-
dió trágicamente a su
familia y decidió esca-
par con el corazón roto
y tener una vida más
sencilla. 
A Joe no le importa-

ría detenerse en un
semáforo y regalar
$10 o incluso $20.
Siempre decía: “nunca
se sabe cómo llegaron
ahí”. Su amor incondi-
cional y devoción por
su madre fueron im -

perecederos. Todos los
sábados, desde su fa -
llecimiento a fines de
2014, se aseguraría de
llevarle flores frescas
y compartir su sema-
na con ella.
¡Sí, era galán con

las damas! Era conoci-
do por llevarles dulces

y flores donde quiera
que fuera. Su corazón
era tan grande y gene-
roso. Hay tantas his-
torias de los buenos
momentos que la
gente ha pasado con
él. Su hijo recuerda
pasar a visitar su
apartamento durante
una noche de dominó
y darse cuenta de que,
aunque su padre era
hijo único, había reu-
nido a muchos herma-
nos a lo largo de su
hermosa vida. Tan
generoso era que,
incluso, donó sus ojos,
piel y médula ósea.
Hay tantos recuer-

dos e historias que ha
contado a lo largo de
los años sobre su vida,
lugares como Cuba;

palabras de consuelo
du rante este momen-
to difícil. 
Aquellos a quienes

amamos no se van,
caminan a nuestro
lado todos los días sin
ser vistos, sin ser escu-
chados, pero siempre
cerca, aún amados,
aún extrañados y
muy queridos.
Joe era un gran

cubano y sentía a
Cuba en su corazón,
admiraba al Apóstol y
en su día sólía repetir
parte del verso senci-
llo de Martí… “Arte
soy entre las artes y
en los montes monte
soy”.
Que en paz descan-

se el amigo Joe.

Vietnam; Wetson’s
Superburger Res -
taurant, en Elizabeth,
New Jersey; discos en
New York City; Cabo
San Lucas; South
Beach; Grecia; Méxi -
co; España; Turquía;
Cerdeña y Yugosla -
via; definitivamente,
tantas más que se
escapan, pero que
merecen una mención
de honor. 
A Joe le sobrevive

Daniel, su único hijo,
fruto de su matrimo-
nio con Judith Díaz
(de soltera Lutz).
Tam bién, sus primos
hermanos Lázara Fa -
gan (de soltera Brin -
guier), Luis Bringuier,
Marina Selles, Ana
Rodríguez, Guillermo
Rodríguez, Lizt Al -
fonso; así como Mi -
chael Guerrero y John
Lynch, sus ahijados.
Le precedieron en
muerte su madre y su
padre, José y Esther
Díaz.
La familia agradece

a todos por sus


